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Primera unidad

UNA ALTERNATIVA
PROMISORIA

INTRODUCCIÓN 

Los especialistas crean grupos pequeños

Es sabido que los educadores usan los grupos pequeños para la enseñanza; los psicólogos para la
terapia grupal con ciertos tipos de pacientes; y los empresarios para sus programas de formación
y de entrenamiento. Ellos lo hacen porque les dan buenos resultados. Un indicio del interés de
los especialistas por este tema es que entre los años 1975 y 1995 las revistas científicas publi-
caron más de 6.000 artículos sobre los grupos pequeños.1

Los evangélicos y los católicos tienen interés

Los evangélicos se impactaron con el éxito de los pequeños grupos familiares de Yon-gi Cho2 y
los convirtieron en una de sus prioridades de evangelismo relacional. Este interés se acentuó con
la divulgación del estudio de mil iglesias, distribuidas en 32 países de cinco continentes, realiza-
do por Schwartz. Él llegó a la conclusión de que las iglesias que fomentan la multiplicación de
los grupos celulares por división tienen más probabilidades de crecer, tanto en número cuanto
en calidad.3

El entusiasmo del mundo evangélico parece haber motivado a los católicos, los cuales desarrol-
laron diversos tipos de grupos pequeños. Su metodología es una simbiosis que incluye las carac-
terísticas de los grupos evangélicos con elementos típicamente católicos.

Los adventistas también

Como era de suponer, los adventistas no se quedaron al margen de la investigación de este
importante factor de crecimiento. Varios autores, incluyendo a un ex presidente de la
Asociación General,4 se interesaron en el tema y publicaron sus ideas, sus experiencias y sus
conclusiones sobre los grupos pequeños.5 Es lógico que lo hicieran porque como un siglo antes
de que lo descubrieran los científicos y los religiosos, E. G. de White nos reveló que “la forma-
ción de pequeños grupos como base del esfuerzo cristiano le había sido presentada por Uno que
no puede errar”.6
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Lo que usted puede esperar de este curso

Este curso se divide en cuatro unidades. En la primera, usted encontrará una visión general del
tema. En la segunda descubrirá cómo organizar su pequeño grupo. En la tercera verá cómo
desarrollar el programa de los encuentros del grupo. Y finalmente, al llegar a la cuarta unidad,
usted verá cómo se puede entrenar a los integrantes de su grupo para que ellos cumplan la mis-
ión evangelizadora.

Ahora discutiremos el porqué de los grupos pequeños y cómo estos contribuyen al desarrollo de
los hermanos y al cumplimiento de su misión.

INTERCAMBIO DE IDEAS EN GRUPOS

PEQUEÑOS

Discusión en pequeños grupos

Los participantes del curso se reunirán en grupos de tres para discutir ¿Cuáles son las ventajas que nos
ofrece la evangelización mediante los grupos pequeños?

Las ideas buenas ideas mi grupo:

Discusión en el plenario del curso

Siempre que se sea posible, cada grupo compartirá con el plenario las conclusiones a las que
arribaron.

Las buenas ideas de los otros grupos:
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UN MÉTODO COMPATIBLE CON LA

GENTE DE HOY 

La gente perdió el interés por lo multitudinario

El interés de las personas por los actos públicos y las conferencias menguó durante los últimos
años. Si el evento les interesa, prefieren verlo por la televisión. Por eso la iglesia incursionó en el
evangelismo satelital. Es verdad que el promedio de asistentes por sala de reuniones fue bajo,
pero la suma total fue razonablemente buena. Quiere decir que si multiplicásemos los grupos
familiares para ver los video-tapes de las conferencias podríamos aumentar la asistencia a ese
tipo de campañas de evangelización. Por supuesto, los grupos pequeños no dependen del evan-
gelismo satelital. Ellos tienen vida propia y están dando buenos resultados. Ahora tratemos de
descubrir el por qué. 

Mucha gente busca el sustituto de su familia perdida

El debilitamiento de la familia produce un sentimiento de orfandad que altera el comportamien-
to social. Quizá por eso algunas mujeres conviven con la familia sustituta de la telenovela; y los
hombres se refugian en el ambiente informal y permisivo que le ofrecen sus pares, alrededor de
la mesa de un bar. 

La búsqueda intuitiva de la familia perdida puede conducir a sustitutos emocionales incompati-
bles con los valores cristianos. En esos casos, se generan unos conflictos con la conciencia reli-
giosa que pueden llevar a las personas a ausentarse de los templos. Andando el tiempo, ellas
entran en alguna crisis significativa. Entonces van al psicólogo y le pagan para recibir el “conse-
jo pastoral” que necesitan. Otros buscan refugio en la familia adoptiva que les ofrece las sesiones
de terapia grupal.

Muchas personas que abandonan la religión sufren de soledad y deambulan acuciadas por una
sed que no se sacia con la sensualidad ni los sedantes. Entonces se refugian en el ambiente místi-
co de algún pequeño y exótico grupo oriental, o en el club de yoga. 

Lo antedicho nos sugiere que esa gente es más propensa a asistir a unos grupos pequeños que a
los templos; o a las grandes salas de conferencias. Es como dijo E. G. de White: “La pre-
sentación de Cristo en la familia, en el hogar, o en pequeñas reuniones en casas particulares,
gana a menudo más almas para Jesús que los sermones predicados al aire libre a la muchedumbre
agitada, o aun en salones o capillas.”7

Una razón pragmática: dan buenos resultados

Schwarz cree haber demostrado que conviene trabajar en grupos pequeños.8 Él no es el único
que piensa así. Autores adventistas, como Johnson9 y Schilt10 dicen lo mismo. En realidad,
sobran las razones para entusiasmarse. Un libro publicado en Italia enumera 20 razones válidas,11

pero el argumento más convincente proviene de la realidad cotidiana de la iglesia. Se ha visto
que las uniones y divisiones con mayor índice de crecimiento promueven los grupos pequeños.12



4 El Ministerio de Los “Grupos Pequeños en la Iglesia Local”

Ahora bien, para que los grupos pequeños den los buenos resultados que buscamos debemos
tener en cuenta algunos principios que se discutirán en las siguientes unidades de este curso. 

Ahora veamos cuáles son las razones más importantes para adoptar esta estrategia.

DIOS INCLUYÓ A LOS GRUPOS

PEQUEÑOS EN SU AGENDA

Antecedentes bíblicos

Consideremos tres antecedentes bíblicos que sugieren la conveniencia de trabajar con grupos
pequeños:

1. Un antecedente que tiene cierta semejanza con nuestro proyecto. Moisés organizó a los israelitas en
grupos de 10 (Éx 18:25). Es verdad que esos no eran grupos evangelizadores. Lo rescat-
able de esa experiencia es que así simplificó la administración y le fue bien (Éxo 18:17-
25). 

2. Un antecedente específico. Jesús trabajó con un grupo pequeño. Eligió a 12 creyentes “para
que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar” (Mr 3:13-15; Mt 10; 28:18-20; Hch
1:8). Los resultados demostraron que adoptó una estrategia sabia y eficiente (Hch 5:28). 

3. Un antecedente aplicable a la vida cotidiana de nuestra iglesia. La iglesia del siglo I d.C. se reunía
en grupos pequeños que se reunían en casas de familia y testificaban (Hech 2:42-47;
5:42). Esa estructura les permitió crecer a pesar de la intransigencia y la persecución de
los judíos y de los romanos. 

El plan divino para hoy

Nuestra iglesia tuvo un privilegio inigualable. Como un siglo antes de que los especialistas des-
cubrieran las virtudes de los grupos pequeños, E. G. de White nos dijo: “Organícense nuestras
iglesias en grupos para servir. Únanse diferentes personas para trabajar como pescadores de
hombres. Procuren arrancar almas de la corrupción del mundo y llevarlas a la pureza salvadora
del amor de Cristo.”13

¿Cuándo organizar grupos pequeños?

1. Cuando la iglesia es grande: “Si hay muchos miembros en la iglesia, organícense en pequeños gru-
pos para trabajar no sólo por los miembros de la iglesia, sino en favor de los incrédulos.”14

2. Cuando la iglesia es pequeña: “Si en algún lugar hay solamente dos o tres que conocen la ver-
dad, organícense en un grupo de obreros.”15

3. ¿Siempre? Parece que sí. Al menos es lo primero que nos sugieren las palabras: “La forma-
ción de pequeños grupos como base del esfuerzo cristiano me ha sido presentada por
Uno que no puede errar.”16 “¿Por qué los creyentes no sienten una preocupación más pro-
funda e intensa por quienes están fuera de Cristo? ¿Por qué no se reúnen dos o tres para
rogarle a Dios por la salvación de alguien especial, para luego volver a hacer lo mismo
por alguna otra persona?”17
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EL TAMAÑO IDEAL DE LOS GRUPOS

Qué entendemos por un grupo pequeño 

Hay diversos tipos de grupos pequeños. Algunos son grupos de apoyo, otros de terapia, de estu-
dio, de entrenamiento y los grupos evangelizadores. 

Los grupos evangelizadores están integrados por 3 a 12 personas que se reúnen para crecer
espiritualmente y para cumplir la misión evangelizadora que Jesús le confió a su iglesia. Lo ideal
es que cuando el grupo excede a los 12 miembros se divida en dos, o más grupos. 

Por qué nos interesa que el grupo sea pequeño

Hay por lo menos por dos razones que justifican dividir los grupos grandes. 

1. El plan es aumentar los centros de evangelización. 

2. Los estudios realizados demuestran que cuanto mayor es un grupo, menor es la partici-
pación de sus integrantes. Véase, por ejemplo, el gráfico del apéndice A, sobre el com-
portamiento de los grupos. El estudio muestra que cuando el grupo no excede de seis
miembros, todos participan activamente en el intercambio de ideas. La pasividad aumen-
ta en relación directamente proporcional al número de integrantes del grupo. Por ejemp-
lo, en el grupo integrado por 45 hermanos, el 87% de se transformó en espectadores del
diálogo entablado por apenas un 13% de los integrantes del grupo. Los estudios realiza-
dos en los otros países europeos revelan la misma tendencia. 

Veamos ahora tres tipos de grupos: los de apoyo, los de entrenamiento y los evangelizadores.

HAY DIVERSOS TIPOS DE GRUPOS

PEQUEÑOS

Generalmente el período de vida de los grupos depende de sus objetivos. Los que tienen obje-
tivos evangelizadores suelen tener una vida más prolongada.

Los grupos de apoyo 

Los grupos de apoyo se organizan para ayudar emocionalmente a las personas divorciadas, a los
padres de drogadictos, o a las personas con problemas emocionales, etc. Estos grupos tienen una
vida corta porque sus integrantes acuden al grupo hasta que resuelven su problema. Esto ocurre,
por ejemplo, con aquellos que vienen para dejar de fumar en cinco días. 

Los grupos de entrenamiento

Los grupos de entrenamiento son de corta duración. Sus integrantes participan en cursos inten-
sivos con el propósito de especializarse en alguna área específica. Eso ocurre, por ejemplo, con
los cursos para aprender a dar estudios bíblicos, o cómo tomar decisiones, etc. Esos grupos se
disuelven cuando se completa el proceso de entrenamiento. 


